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nás tarde había de tomar en el 
xogreso y engrandecimiento del 
mís. 

El poderoso ímpetu dado a In 
niiiería de carbón por el espíritu 
:inprendedor y patriótico del 
eñor Cousiño, aiixiliado por el 
dento mercantil del señor TpmAs 
3. Garland, muy luego había de 
iroducir su? efectos. 
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qiie debí 
ii o tablen 
rno Mat 
n don Le 
c. MOllC 
peimane 
“ An toni 

an Ianricarse eri CI mismo rmxmlecimienTo, JO yuc p e ~ ~ u i u a  IIICI ementar 
neiite el consumo de carbón en los mineralcs del norte; a don Guiller- 
thews, que serundó a su hermano don Thompson en nquellos trabajos; 
.ondas García, que tuvo a su cargo la fundición de cobre; a don Nicolá~ 
:r, distinguido marino dinamarqués que, en !os primeros tiempos de su 
Lncia en Chile, actuó como capitán de los buqiies “Carlos Roberto” y 
o Varas” y en seguida continuó su carrera en la Amada  Nacional, 

j el grado de capitán de fragata; a don Mateo J. Wilson, qiie desde 
,70 desempeñó puestos de confianza, en las oficinas dc la Adminis- 
kablecir~iento y fiié más tarde Agente Consular Rritánjco en Cora- 

donde alcanzi 
1854 hasta 18 
tración del Er 
nel. 

Tamhibn 
pularon 
dades, q 
guida pc 
def initiv 
las ivinc 

. _.__ llegaron a Lota, en esc tiempo y en los años siguicnted, y rlesem- 
puestos de hportancia ,  varios téciiico.q inglcses y de otras nacionali- 
p e  cooperaron en la obra iniciada por don Matías Cousjño y prose- 
ir su hijo don Luis, como luego se verá. Muchos de ellos se radicaron 
amente en Chile y fueron, como los ya mencionados, fundadores de 
Biuales y más antiguas Eamilias de Lota, talea como los señores Condon, 

Rahy, Dodds, Rull, Koeppeii, Pucheu. Drvis. TTrnrichsen, etc. 

rnrbóii ( 
rran es 

YO 

eii los 

,tD LLc lniciar su6 trabajos cii Lota don Matia,i Cousjíío, la cantidad c 3 ~  
iue  4e extraía 110 alcanzaba a 60 toiieladrls a! día, y 10s obicros ocilpad(~,q 
casawente 100. 
existía poblarión alguna regu!armente forwada. Había sólo ranchos 

alrededores. WKIONM 
? ~ C C I %  CAdllLWtj 
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~ i t  C L V K ~  que ellLuIlc;c:, se IOILIW, pul  IIILC~LLL~IVZL uw ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ : , l i ~ a d o r  del 
:imiento, don Bmjarníii Squella. Del antiguo fuerte e$pañol, ubicado, 
ites se ha dicho. en las laderas del cerro situado al sur de la ciudad, 
in todavía restos, y cerca de allí había vna Capilla y un cementerio. 

l h  Lota Al 
irendido entre 1 
1- 1 -  v..-J:-:!.." 

I 
(<Y la 1' 

To( 
y cada f 

Exi 
mo nor. 

lto, las habitaciones de los obreros ocupabaii el espacio con-  
a actual oficina de Población, la Plazuela Central y el Barrio 

las las casitas, aunque eran de madera, tenían chimeneas de ladrillos, 
arnilia recibía gratuitamente una ración de carbón parti el uso doméstico. 

ispital, atendido por un médico residente, situado en el e x t r e  
3 la Población, 

U l l U l C l U l J .  

Cancha de carbón en 1856. 

La 
1628, fe 
truída, 
r6iidose 
el hroiil 

. realmen 
posteric 
doiide a 
tor qiie 

En 
m a s  d 
iiliicacic 

'atólica, que prebtó servicios hasta e1 19 de Marzo  del año 
~a e r ~  que se inaiipuró la Iglosia actüal de Lota Alto, estaba ya  cons- 
y en su altar mayor se veía el gran Cristo de bronce que hoy 4,- m e  vene- 
. Unjrzmente, ei; aquel tiempo la imagen n u  estaba pintada como ahora: 
ee, a1 natural, brillaba como oro, !o que hacía creer al pueblo que cra 
ite de oro. Para evitar que esta idca diera lugar a profanaciones, fué 
rmente pintada. Había también un local para el culto protestante, 
tctualmente está la Bortalim y Criadero de ,Arboles, ?L cargo de un pas- 
b venía a Lota una vez por semana. 
los terrenos situados al frente de !a Capilla, ocupados hoy por varias 

e empleados, estaba la Maestranza, la cual fué trailadada a su actual 
jn, en el Chambeqiie, qolamente en 1870. 





el cartmii; y ei CUIILUU~LIUI~  pala ia ~ ~ v t i t i t u ~ ~  e i a  el tialuuucuiu. Ida  fsbrica elabo- 
raba tambibn cañerías para alcantarillados, baldosas, jarrones, y aún estatuas 
artísticas y bustos de personas célebres. 

Eii ese año había ya una colección de estos bustos, entre los cuales 108 inás 
iiotables eran los de don Maiiuel Montt, don Antonio Varas, el General ,41du- 
nate, don Andrés Bello, etc. 

Estaba a cargo de la Fábrica de Ladrillos, en ese tiempo, don Ruperto 
Vergara, mesurado por técnicos competentes. 

1,as iwnas, que al principio eran sólo insignificantes boca-minas en los 
barrancos situados junto a la Fábrica de Ladrillos, estaban Constituidas por dos 
Piques en activa explotación, el de Lotilla y el de Chambeque, con una pro- 
l‘iiiididad de 100 metros cada uno; otro Pique de menor importancia cerca del 
túiicl de la actual cancha de carbón; y e! Pique Carlos, que se iniciaba y tenía 
30 metros de profundidad, ubicado un poco al norte del actual Chiflón. 

En 1857, don Matías Cousiño contrató en Europa, por intermedio de la 
(‘aqa Gibbs, los servicios de un reputado ingeniero inglés, Mr. William W. 
Stephenson, para que hiciera un estudio detenido de los yacimientos carboní- 
fcros de Lota e informara sobre su importancia y el porvenir de su explotación. 

Dicho ingeniero estuvo en Lota desde Marzo a Octubre de ese año y des- 
piiés de prolijos sondajes, mensuras y cubicaciones, pudo ccmprobar la exiaten- 
cin de “tres mantos de carbón a lo menos”, cuyo grueso fluctuaba entre 1.20 
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L ~ U  U ~ I l b U L U a u c ~  YUC U U \ U  YUG VVLLC~GI UL DWUL U u U U l l L u  IUD prinie- 
i, una de las principales fué la de formar mineros, en donde sólo 
ultores y pescadores. Para ello adoptó disposiciones en materia de 
bitaciones y régimen de trabajo que m u y  luego hicieron comprender 
:sinos de los alrededores quc su prosperidad estaba ligada a la pros- 
las minas de carbón. Un testigo de esos tiempos dice: 
iprovisaban mineros de los trabajadores que afluían de los campos 
r el m.ejor jornal que de les pagaba, no obstante que muchos de éstos 
er a su “ticrra” para las cosechas, a la vendimia y a las chacras. 
21 tiempo, esta costumbre migratoria iba desapareciendo. Los trra- 

ían traído sus familias y que se habían establecido cn buenas 
xcionadas por el Establecimiento, prcferfan quedarse en las 

:b que  en pocos años ya había gente que no pensaba más eii moverse 
reconocidos como mineros constantes y adiestrados cn el trabajo, 

teros, carretilleros, etc., gente que se daba cierto aire dc esperimen- 
ros en presencia de sus novicios amigos del campo. 
iotable cómo esta gerite novicia se acostumbraba tan luego u los 
teriores de las m.inas y el animo con que hacían sus tareas. E n  iriuy 
o ejecutaban cl trabajo que les era señalado con una destreza que 

? tenían el instinto natural del minero”. estaba quc 

pala introducir el uso del carbón chileno y para %a construc- 

ción de nuestros priqeros ferrocarriles. 

jamás logra 
arriles. - 

Pero el 
gciieral en 

ferroc 

sndo 1 
J‘ por 
combi 
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I k  aqi 
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se lcs ofrec 
porqiie no 

“M.u ch 
de 1 
ble 

Y v e  

El seIi 

i obstáculo más formidable de esa Ppoca consistió en la desconfianza 
la calidad del carbón chileno. Se creía que era muy inferior a1 ing1l.s 

ría reemplazarlo en los vapores, en las fundiciones, ni en los 

por el natur 
la patriótic, 

istible para 
1 1 * 1 . )  

or Cousiño, convencido de la bondad del carbón nacional e impul- 
al deseo de salvar los gruesos capitales invertidos en Lota, 
a aspiración de que el país contara con una base propia de 
sus industrias, su marina mercante y de guerra, sus ferroca- 

aeciaio librar la batalla con todo el empuje de que él era C ~ I J ¿ ~ Z .  

os buenos resultac 
el expendio del 
“En Llay-Llay E 
.. . . , L *  Ulln 111a11er: 

vibiidose el 

dí como se expresaba en aquel entonces un contemporáneo de esta 
lar: “A! principio nadic quería aceptar el c a r b h  chileno. En balde 
ía barato; en balde se les decía que lo ensayasen: todo era inútil, 
lo habrían usado para nada”. 

LOS experimentos se hicieron en Lota y otras partes, pero a pesar 
los obtenidos, la preocupación triunfaba, haciendo irnposi- 
carbón del país. 
;e hicieron ensayos públicos y aún cuando se probó de 

i praczica la buena calidad del producto, nada se pudo conseguir, 
señor Coiisiño reducido a la txtremidad de pagar a algiinos indi- 
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vidiios para qur ntestigüaraii lo que habían visto, declarando que el czrbón 
chileno podía emplearse con ventaja tanto en los vapores y frrrocarriles como 
en los hornos de fundición; pero todo esto fué iambiéii sin efecto. 

“Vieiido que era imposible luchar con la rutina, don Matías resolvió iran- 
dar, por su cuenta y riesgo, varios cargam.entos a San Francisco, Acapu!co, 
Panamá, etc. Algunas de esas expediciones originaron gruesas pérdidas, pero lo- 
gró que lo usasrn en los \ apores que principiaban a hacer la carrera entic Palia- 
miL y San Francisco, y en esta última ciudad halló por fin accptacióri. 

“Este ensayo tuvo iin éxito com.pletamente feliz, porque nuestros hermanos 
de Norte América saben apreciar luego las ventajas, y ensayan y adoptan cual- 
quier descubrimiento o cualquiera substancia que pueda aplicarse con utilidad. 

. “Conociendo los consumidorcs la 
buena calidad del carbón chileno, 
hicieron nuevos pedidos; y los vapores 
americanos que v d m  de los Estado? 
Uiiidos, sabiendo que ya podían ton- 
seguir buen combustible en Lata, rio 
trepidarvn en tocar en este puerto para 
surtirse allí del carbón que necesitahaii 
en SU tránsito a California. 

“Nuestros fundidores del norte lii- 
cirron tarnhiéii ensayos qiic, no pudiendo 
menos qirc darles buenos resiiltaclos, 
operaron una rmcción favorable. Sin 
embargo, estos crisaym se han hecho 
con la timidez que nos caracteriza; y: 
c o i m  todavía cstahan persuadidos de 
que el carbón chileno era de inferior cali- 
dad que el ing!és, 10 usaban mezclando 
sólo una cuarta parte de aqiié!; 1i1ás 
tarde emplearon una tercera parte, des- 
pués !a mitad, y actualmente, cuando 

ya se ha probado SU bondad, se han cambiado a tal punto las cosas que ri 
costurhre  grneral usar sólo una ciiarta parte del carbón inglés, y según 
se nos ha informado liay algunos establecimientos de fundición que usm 
por completo el chileno. Fsto no es, bajo ningún ayxcto  invercsimil, pursto 
que en h t a ,  donde existen actunlruente 14 hornos de fundición rn constante- 
ejercicio, se elabora el metal hasta rrducirlo a barra. no con el carbón 
entero, sino con el carboncillo, que antes se perdía”. 

En csta campaña en favor del carbón chileno er justo mencionar, al lado 
de don Matías Cousifio, a M.r. William Wheelwright, quien, corno organizador 
de la Compañia Inglesa de Vapores, scgúii dijimos, y cono empresario de 
varias obras relacionad.as con ferrocarriles y vapores en el país, mostró s‘ ieinpre 
empcño por el aprovechamiento de los recursos naturales de Chile. Fué el prin- 
cipal propulsor de la conbtrucción del ferrocarril de Copiapó a Caldera y tornó 
parte, junto con el señor Cousiño, en el ferrocarril de Santiago a Valparaíso. 

Mr. Williain Wheelwright. 
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“ J m  efecto, habiendo W heelwright Iracasado en su proyecto de fxmar 
u n  a Compañía anglo-chilena en Inglaterra, reiiniéronse las comisiones de Val- 
paraíso y de Santiago y acordaron que la obra se hiciera por una Compañía 
en  que el Gobierno tomara un número de acciones bastante considerable para 
dar un estímulo a los particulares. 

“Y así se hizo: el Gobierno entraba con la suma de dos milloiics de pesos 
y los señores Nlatfas Cousiño, José Waddington, Francisco lgnacio Ossa, Ramón 
Siibcrcaseaux y Angel Custodio Gallo, estc último en representación de su seño- 
ra madre, doña Candelaria Goycnechea v. de Gallo, con otros dos tnillones. 
Para los tres millones restantes, se emitirían m:is acciones. 

Se comisionó a don Matías Cousiño para la redacción de los cstatutos, 
qiio iueror, presentados diez días después y reducidos a escritura pública el 
8 dc Julio del mismo año 1952”. 

Primera Locomotora que corrió en Sud América. 
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El 21 de 
de Coquimb 

;OS PERSONALES DE DON MATIAS COUSIÑO 

S u  muerte. 

ts recogidas de quienes lo trataion de cerca y de los periódicos 
luel tiempo, extractamos los siguientes datos : 
perqona de carácter muy firme, pero de maneras euaves y finas 

res  muy sencillas. Trataba con cariño y cortesía a SUS empleados 
uando les ordenaba algo, parecía que les pedía un favor. 
3 le oyó pronunciar palabras hirientes contra las personas que 10 
o ponían dificultades a sus proyectos. Algunas veces, en monen- 
indignación, solía decir únicnmentc “es un infeliz”, “me da lás- 

rto y generoso. Siempre estaba dispuesto a ayudar a RUS amigos 
3, aún en !os días en que él mismo tuvo grmdes dificultades econó- 

ó a muchas familias. 
acido en Santiago en el año 1802, y siendo miiy joven contrajo 
con la señorita Loreto Squella. De este riiatrirhonio ha& don 

%das nupcias casó con l a  señora Luz Gallo v. de Goyenechea, de 
10 descendencia y que era la madre de doña Isidora Goyenechca 

el continuador de la obra de don Mtttías. 

Marzo de 1x62 llegaba el señor Cousiño a Valparaíso procedente 
O. 
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mcrosos campesinos y cl pueblo eiitcro de Buín acompañaron SUS 

asta la estación, dc donde se le condujo en un tren csyccial a Santiago. 
icicron honras solemnes en la Becoleta Franciscana. A sus funerales 
>n las autoridades, una comisión del Senado, dtl cual era micimhro, 
itantes d(. difcrentcs corporaciones y una inmensa multitud de personas 
t~ las clc,ses socialc.s. 
r i h  cuando todarífi mucho podía cspcrarsc de sus extraordinarias facul- 
wando recién tomaba nucvo auge su fortuna, quebrantada por rudas 
y podía dar una respuesta a los cluc criticaban sus actividades. 
corro otros poncii al servicio de las armas o de la ambición política 

us cncrgías, 61 piiso al servicio de !a industria s11 inteligencia, su acti- 

é un crrizatlo del trabajo y del progrpso de Chile en los momentos en 
país mhs necesitaba dc esta clase de hmbrcs .  
la rcglóri en qiie é! organizara en grande escala la industria dcl carbón, 

inuadores dc su obra han rendido homenaje a las singulares conclicio- 
rncrgín, prcvisión y sbncgado cntiisiasmo por el adelanto de su patrid, 
actcrizaron al sefioi. ('ouisifio, erigibndolc l.ina estatua cn la Plaza que 
nombre en Lota Alto. Es obra del laureado csciiltor francés Desruclles, 

noto dcqpués, obtuvo Primer Premio cn el Salón de París. 

cl mismo monumento iigura el minero, colaborador iiel, intvligcnte 
&&o del srfior CousiÍío. 
iistituye, por lo tanto, este grupo cscultórico una genuina cxprcsión 
?cunda cooperación del Capitsl y el Traba.ju. 

fortuna, su laboriosidad, si1 prudencia y su. perseveraiicia. 
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Don LUIS COUSIÑO s. 


